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Tras el final de la segunda guerra mundial y en el proceso de 
crear instituciones mundiales que evitaran la repetición 
de los flagelos bélicos, la ONU asumió tres funciones pri­

mordiales: a] la preservación de la paz universal-para lo cual 
se firmó la Carta de San Francisco el 24 de octubre de 1945-, 
responsabilidad que se repartió entre la Asamblea General y el 
Consejo de Seguridad; b] la reconstrucción de los países devas­
tados por el conflicto, tarea que inicialmente se encargó al Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), mejor co­
nocido como Banco Mundial, y e] el apoyo a la descolonización 
y la independencia de innumerables regiones, territorios y paí­
ses en todo el mundo, particularmente en Asia, África, el Pací­
fico y el Caribe. El seguimiento y apoyo a esas funciones se 
depositó en el Consejo Económico y Social y, dadas las hete­
rogéneas características regionales de los procesos (reconstruc­
ción en Europa y partes de Asia, descolonización en África y el 
Pacífico, avance de la independencia en el Caribe y desarrollo 
en América Latina), se constituyeron cinco comisiones econó­
micas regionales: Europa, Asia, Medio Oriente, África y el Pa­
cífico y América Latina y el Caribe. Sus misiones fueron dife­
rentes y su evolución ha sido, por necesidad, diversa. 

HACIA UNA VISIÓN GLOBAL PARA AMÉRICA LATINA 

En el caso del hemisferio, la CEPAL se constituyó en 1948 por 
iniciativa del ilustre diplomático chileno Hernán Santa 
Cruz, durante el sexto período de sesiones del Consejo Eco­

nómico y Social. La Comisión pronto se constituyó en un im­
portante centro de debate y análisis. Su tarea inicial-que se 
mantiene hasta ahora- es brindar un panorama actualizado de 
la evolución del desarrollo de los países y del subcontinente, con 

una perspectiva global que si bien destaca las diferencias y 
disparidades entre las naciones, también apunta a las coinciden­
cias y a las tendencias de la región en su conjunto. 

Dado que la CEPAL forma parte del sistema mundial de las 
Naciones Unidas, tiene características institucionales que le 
permiten aceptar como miembros a países tanto del área como 
de fuera de ella. De hecho tuvo ese carácter desde el inicio, ya 
que las naciones europeas apoyaron con sus votos la creación 
de la misma y se integraron a ella, manteniendo hasta ahora 
importantes vínculos tanto de estudio como de apoyo financie­
ro para proyectos de desarrollo regional. 

Las funciones de la Comisión, por tanto, tienen el objetivo 
central de promover el desarrollo. Son de dos tipos: analíticas 
y operativas y su meta es influir en los procesos de toma de de­
cisiones y de formulación de políticas de desarrollo de los go­
biernos de la región. 

¿Cuál ha sido su aporte? Se podría afirmar que uno muy im­
portante se ha dado en el pensamiento económico, en particu­
lar en las teorías económicas del desarrollo y del comercio in­
ternacional. Asimismo, y lo que quizá es más trascendente, a lo 
largo de los años ha realizado aportaciones relevantes al desa­
- ollo regionaLLaprimerade ellas fue-articulawna-visión global 
de América Latina y el Caribe, lo que la dota de una identidad 
propia en el concierto internacional y hace que se le reconozca 
más allá de las diferencias nacionales. Asimismo, muy pronto 
se promovió la integración económica entre los países, proce­
so aún inacabado y cuya más reciente expresión política es la 

*Jefe de la Unidad de Comercio Internacional en la Sede Subregional 
en México de la CEPAL < rzapata@ un. org. mx>. Esta contribución la 
presentó para el aniversario de Comercio Exterior. Las expresio­
nes y opiniones son responsabilidad del autor y no comprometen en 
ninguna forma a la institución para la que trabaja. 
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Cumbre de las Américas y las negociaciones en curso para la 
constitución de una eventual Área de Libre Comercio de las Amé­
ricas. 

Qué es la CEPAL 

Como parte del sistema multilateral mundial, la CEPAL está in­
tegrada por representantes gubernamentales (ministros) de los 
países miembro. Ello la define como un organismo internacio­
nal, intergubernamental , al igual que las demás comisiones re­
gionales mencionadas, dependiente del Consejo Económico y 
Social. La CEPAL tiene como órganos intergubernamentales re­
guladores en primer lugar a la Comisión, que se reúne cada dos 
años de manera rotativa (en abril de 2000, se realizó en Méxi­
co el 28 Período de Sesiones). Otros órganos interguberna­
mentales son el Comité de Cooperación Económica del Istmo 
Centroamericano (CCE), creado en los años cincuenta para apo­
yar el proceso de integración subregional en aquella zona; el 
Comité de Desarrollo y Cooperación del Caribe (CDCC), ins­
taurando en los años sesenta para apoyar a los estados y nacio­
nes sin distingo de su origen, idioma o naturaleza política. A su 
vez, la Secretaría de la CEPAL da apoyo y sirve a algunos foros 
intergubernamentales técnicos y especializados (como los mi­
nistros de planificación, que constituyen el órgano rector del 
Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social, 
ILPES) y regionales (como los ministros de vivienda y urbanis­
mo, población, etcétera). 

En su conjunto la CEPAL tiene miembros regionales y extra­
rregionales, así como estados asociados y observadores.1 La 
Secretaría (parte de la Secretaría de las Naciones Unidas) rea­
liza los trabajos encargados por los miembros de la organización. 
Tiene una sede central (Santiago, Chile), dos oficinas subre­
gionales (para Centro y Mesoamérica2 y para el Caribe), ofici­
nas nacionales (Bogotá, Brasilia, Buenos Aires, Montevideo) y 
una oficina "antena" en Washington (con vínculos con la OEA, 
el BID, el Banco Mundial, etcétera). 

Realiza estudios específicos y presta asistencia técnica (capa­
citación, fortalecimiento institucional, planificación económica) 
a los países miembro de la región conforme a un programa bie­
nal aprobado por la comisión de representantes gubernamentales 
y ratificado por la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
A lo largo del tiempo la CEPAL ha impulsado la conformación 
de estrategias regionales y promovido la cooperación de países 
de fuera de la región con los de América Latina y el Caribe. 

El "sistema" o la "familia" de la CEPAL la integran la Secre­
taría de la Comisión propiamente dicha, así como instituciones 

l. Son miembros fundadores de la Comisión todos los países (sin 
excepción) de América Latina y el Caribe. De estos últimos muchos 
fueron incorporándose en los años sesenta, setenta y ochenta, confor­
me lograban su independiencia. Actualmente la Comisión está inte­
grada por 33 miembros de la región, ocho extrarregionales y siete aso­
ciados. 

2. Esta oficina atiende diez países: los seis del istmo centroame­
ricano, México, Cuba, la República Dominicana y Haití. 
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que surgieron a lo largo de los años , como el ILPES, que ha con­
tribuido a la planificación en la región, apoyado la preparación 
de los planes de desarrollo de numerosos países, así como ca­
pacitado a innumerables funcionarios de la región. También 
forman parte de este sistema el Centro Latinoamericano de 
Demografía (Celade), que ha contribuido al desarrollo de las 
estadísticas demográficas y sociales (censos de población, en­
cuestas de hogares), y el Centro Latinoamericano de Documen­
tación Económica y Social (CLADES) que además de contar con 
un importante acervo documental sobre todos los aspectos de 
la región, es una verdadera red de información de alcance he­
misférico. 

LAS PROPUESTAS DE LA CEPAL 

Durante sus más de 50 años, la CEPAL ha realizado una se­
rie de propuestas para el desarrollo regional y en los hechos 
ha incorporado nuevos temas al desarrollo (equidad, dis­

tribución, ambiente, género, efecto de los desastres naturales en 
el desarrollo). En alguna medida afín a ciertos planteamientos 
de los economistas llamados estructuralistas, nutriéndose del 
pensamiento de Keynes sobre la función del Estado como pro­
motor del bienestar colectivo y considerando al mercado como 
el lugar de encuentro de necesidades y posibilidades de satisfac­
ción de las mismas, el pensamiento de la CEPAL adquirió muy 
rápidamente identidad propia tanto en el debate teórico sobre el 
desarrollo como en el ámbito político. 

Así como desde un inicio promovió un enfoque integrado de 
la región, también propuso desde muy temprano una visión glo­
bal, "holística", del proceso de desarrollo. Por ello, desde los 
comienzos incorpora la temática del desarrollo social y asume, 
también de forma pionera, la relación entre educación y desa­
rrollo, y ambiente y desarrollo; considera que la igualdad de 
oportunidades para todos los ciudadanos tiene manifestaciones 
concretas en términos de género que deben eliminarse. 

Históricamente las propuestas de la CEPAL han evoluciona­
do con las cambiantes circunstancias tanto del entorno interna­
cional como de los procesos y paradigmas de los países. Para 
presentar en este trabajo en forma sucinta -a riesgo de caer en 
la sobresimplificación-laevolución del pensamiento y el apor­
te de la CEPAL se ha seguido una clasificación temporal. 

1949-1960: teoría de la dependencia y deterioro 
de los términos del intercambio 

Al iniciar sus trabajos la CEPAL, cuyo primer secretario ejecu­
tivo fue el economista mexicano Gustavo Martínez Cabañas,3 

3. En esa primera etapa de la organización recayó sobre él la res­
ponsabilidad de montar los sistemas administrativos necesarios para 
el funcionamiento de la institución. El equipo de analistas que asu­
mió las tareas de investigación y estudio se conformó con varios bri­
llantes profesionales, entre los que destacó desde un inicio Raúl 
Prebisch, argentino, que había presidido el banco central de su país. 
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emprendió la elaboración del primer estudio económico sobre 
América Latina. Publicado en 1949, planteaba que en una pers­
pectiva de desarrollo de largo plazo la región se enfrentaba a 
restricciones importantes asociadas a las características de su 
comercio exterior. Se mostraba que el precio de los productos 
de exportación regional (principalmente materias primas y bie­
nes agrícolas) presentaba una tendencia declinante, en tanto que 
las importaciones (bienes industriales, insumos intermedios, 
bienes de capital y otros artículos con creciente grado de elabo­
ración y valor agregado) registraban una curva de precios ascen­
dente. En las gráficas 1 y 2 se ilustra la evolución histórica de 
la relación de precios de intercambio de bienes y servicios para 
América Latina y el Caribe en su conjunto de 1950 a 1999.4 

En esta etapa de la CEPAL se formula por primera vez la ob­
s-ervación empírica deloererioro de lOsTérmmos de mtercam-

Sucesivamente fueron secretarios ejecutivos de la CEPAL: Raúl Pre­
bisch (argentino), Carlos Quintana (mexicano), Enrique Iglesias (uru­
guayo), Norberto González (argentino), Gert Rosenthal (guatemal­
teco) y actualmente el colombiano José Antonio Ocampo. 

4. Debe anotarse que en su concepción inicial Prebisch se refería 
a la relación de precios de intercambio entre las materias primas y los 
bienes primarios respecto a los bienes industriales. En el anexo apa­
recen dos cuadros que miden la evolución de los precios del intercam­
bio tomados de Eliana Cardoso y Ann Helwege (eds.), LatinAmerica 's 
Economy: Diversity, Trends, and Conflicts, MIT Press, 1992. 

bio como una característica estructural del desarrollo regional. 
En los años siguientes se refinó el planteamiento y se concretó 
en la formulación de la teoría de la dependencia, cuyas dos com­
probaciones centrales son que los países de la región muestran 
una elevada concentración en materias primas y bienes agríco­
las con escasos procesamiento y valor agregado y se aglutinaban, 
igualmente en demasía, en determinados mercados -en parti­
cularpaíses desarrollados-, los cuales no tenían igual grado de 
dependencia de América Latina como abastecedora. Este diag­
nóstico -que con el tiempo se vio que era aplicable a la mayor 
parte de las regiones del mundo en desarrollo5 - no se admitió 
como válido en el cuerpo de la teoría del desarrollo sino muchos 
años más tarde. El mismo estaba acompañado de importantes 
consideraciones sobre el empleo regional-con escaso grado 

5. La creciente convicción de que el paradigma del desarrollo 
dependiente requería de la atención de la comunidad internacional 
contó con el apoyo de un importante número de países en desarrollo, 
tanto de la región como de Asia, África, el Pacífico y el Caribe y en 
196411evó a la creación de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (UNCTAD) como entidad intergubernamental 
permanente. Su primer secretario ejecutivo fue Raúl Prebisch. 
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cia externa tanto de los mercados de exportación como de los 
recursos de inversión debido al insuficiente ahorro interno. 

En su momento se vio al paradigma vigente como un plan­
teamiento crítico. En la posguerra los países industriales bus­
caban reconstruir su base industrial , afectada por el conflicto, 
y reorientar la industria bélica nuevamente hacia los productos 
de consumo e intermedios y hacia los bienes de capital para el 
período de paz. Ello implicaba que algunas incipientes activi­
dades industriales que se habían establecido en ciertos países la­
tinoamericanos y en desarrollo se revirtieran a los centros, que 
veían a dichos países como abastecedores de aquellos bienes en 
que -por su dotación de recursos o posición geográfico-cli­
mática- tenían ventajas comparativas. 

El planteamiento de Prebisch y de la CEPAL era de otra natu­
raleza: se abogaba por la industrialización como vía al desarrollo, 
y para ello había que sustituir progresivamente las importacio­
nes de bienes elaborados y abastecer el mercado interno con 
bienes nacionales a los que se incorporaba valor añadido en la 
producción; con ello se lograría una progresiva elevación de los 
ingresos de la mano de obra latinoamericana. Tal sustitución de 
importaciones condujo a que en un inicio se propusieran políti­
cas de protección del mercado interno frente a la competencia 
exterior. Ese elevado costo inicial era necesario para que se 
pudieran realizar las inversiones, se constituyeran las ~ndustrias 
en la región y alcanzaran la escala necesaria. En el planteamiento 
quedaba implícito que tal protección desaparecería cuando las 
industrias de los países latinoamericanos lograran tal escala y 
una eficiencia adecuada, comparable a la de las naciones desa­
rrolladas. En esta etapa se produjo un importante movimiento 
de capitales - inversión extranjera y coinversiones con nacio­
nales- para establecer industrias, sobre todo de bienes finales 
procesados. El tiempo puso en evidencia que ello generó depen­
dencia de in sumos intermedios y de bienes de capital, cuya sus­
titución en el ámbito latinoamericano rebasaba la capacidad de 
inversión regional y no resultaba de igual interés para los inver­
sionistas externos. 

Las propuestas de Prebisch, sin embargo, no se quedaban en 
la etapa sustitutiva de importaciones, vista como un paso nece­
sario pero no suficiente al desarrollo. Desde el principio se 
planteaba que para contrarrestar el deterioro de los términos del 
intercambio la meta en realidad era la sustitución de exportacio­
nes. El propósito de la etapa sustitutiva interna (de importacio­
nes) era generar la capacidad técnica y productiva para incorporar 
valor agregado al comercio a fin de avanzar a la incorporación 
de valor añadido a los bienes tradicionales de exportación. 

1960-1980: estrategia de integración regional 

Dado el estado del avance tecnológico de esta época, que requería 
determinada escala mínima de operación para que un proceso 
industrial fuese eficiente y rentable, pronto se hizo evidente que 
en la mayoría de los países de la región no había demanda sufi­
ciente, lo que se asociaba a dos factores estructurales: el tama­
ño de los países, pues en la región predominaban entonces las 
economías pequeñas y medianas, aunque con los años se fue­
ron incorporando nuevos estados independientes de tamaño 
pequeño, particularmente del Caribe. El otro factor-no menos 
importante y más crítico en términos sociales- era la distribu­
ción del ingreso, que impedía que la demanda efectiva se mate­
rializara en el mercado. Dados los históricamente elevados 
niveles de pobreza y la concentración del ingreso, se requerían 
medidas específicas para lograr la ampliación del mercado y ob­
tener la escala necesaria de la demanda agregada. 

En ese momento se planteó que una vía para acortar los pla­
zos y lograr la escala necesaria sería sin duda ampliar el merca­
do por medio de la integración regional. Se proponía así el for­
talecimiento de la interdependencia intrarregional, en el sentido 
de sumar los mercados nacionales de demanda para permitir el 
avance de la industrialización como ruta hacia el desarrollo. Ello 
permitiría, por un lado, lograr la escala técnica necesaria para 
la industrialización; por otro, generar actividades y empleos de 
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mayor valor agregado y así elevar los salarios de la mano de obra 
para avanzar hacia una mejora en la distribución del ingreso. 
Surge así -apoyada en estos planteamientos-la primera eta­
pa de la integración regional: la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio (ALALC), creada con base en el Tratado de Mon­
tevideo de 1960 y que 20 años después se modificó y flexibilizó 
mediante un nuevo tratado, para crear la Asociación Latinoame­
ricana de Integración (ALADI). De manera simultánea se gesta 
el Mercado Común Centroamericano6 como aspiración de cinco 
países del istmo signantes del Tratado General de Integración 
Económica Centroamericana, que continúa vigente. Aunque se 
le han hecho modificaciones importantes, se han ampliado los 
temas y se han sumado otros países aún no logra conformar el 
anhelado mercado subregional. 

Obviamente la integración tendría beneficios y costos en los 
ámbitos nacional y regional. Muy pronto se planteó la necesidad 
de aceptar asimetrías en el trato a las economías más frágiles o 
pequeñas. Ello fue motivo de conflictos en el área centroame­
ricana, lo que llevó, por ejemplo, a que Honduras se marginase 
del proceso en un entorno agravado por su conflicto armado con 
El Salvador y que mantuvo en una situación especial y anormal 
la operación del MCCA por muchos años. 

Para hacer frente a las diversas características estructurales 
y asumir las diferencias en tamaño y grado de desarrollo en el 
marco de la ALADI se constituyó un subgrupo de integración de 
los países que hoy forman la Comunidad Andina de Naciones. 
Se les otorgaban tratamientos de excepción y se planteaban 
mecanismos de promoción y desarrollo especiales para los que 
se denominaron "países de menor desarrollo relativo". En el caso 
de los del Caribe -que se caracterizan por ser economías muy 
pequeñas, insulares y muchas de ellas recién independientes­
se propuso constituir una Comunidad Caribeña (Caricom) para 
promover un proceso de integración entre los estados y las na­
ciones predominantemente de habla inglesa. La CEPAL acom­
pañó de cerca este proceso y realizó numerosos trabajos en los 
que dio seguimiento y cooperó en los avances de los países 
andinos, caribeños y centroamericanos.7 

La CEPAL planteaba la necesidad de establecer y mantener una 
preferencia regional con márgenes de maniobra y de mayor pre-

6. Los planteamientos iniciales para este esfuerzo de integración 
subregional se realizan con apoyo de la CEPAL, que al efecto consti­
tuyó en 1952 una oficina subregional con sede en México. Fue insta­
lada por el economista Eugenio Castillo y luego dirigida, en su pri­
mera etapa, por el economista mexicano Víctor Urquidi, con el apoyo 

-de bri 11 antes-eentmamerieanos;-como Carlos-Manuel-ea:stilluyutms. 
Los directores de esta oficina subregional han sido, sucesivamente: 
Cristóbal Lara (mexicano), Rodolfo Santa Cruz (chileno), Carlos 
Manuel Castillo (costarricense), Joseph Moscarella (italiano), David 
!barra (mexicano), Pofirio Morera (costarricense), Gert Rosenthal 
(guatemalteco), Gabriel Siri (salvadoreño) , Horacio Santamaría (ar­
gentino) , y Rómulo Caballeros (guatemalteco). Actualmente enca­
beza esta oficina la economista mexicana Margarita Flores. 

7. Para ello, en 1966 se consti tuyó una oficina subregional para 
el Caribe (con sede en Trinidad y Tabago). En apoyo a la ALA DI y pa­
ra el seguimiento de la integración andina se establecieron sendas ofi­
cinas en Montevideo (en 1966) y Bogotá ( 1967). 
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ferencia intrarregional. Se reconocía en diversos estudios que 
las restricciones financieras y la insuficiencia del ahorro inter­
no constituían factores de rezago en los países de menor desa­
rrollo y se plantearon mecanismos para la canalización de recur­
sos para el desarrollo. Sin llegar a proponer la constitución de 
fondos estructurales y de compensación como los que se crea- . 
ron en Europa a partir de los acuerdos de integración de la Co­
munidad Económica Europea (Tratado de Roma de 1960 y sus 
sucesivas modificaciones hasta la conformación del mercado 
único europeo y la suscripción del Tratado de Maastricht), se 
impulsó -conceptualmente-la creación de instituciones co­
mo el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE), 
el Banco de Desarrollo del Caribe ( CDB, por sus siglas en inglés) 
y la Corporación Andina de Fomento ( CAF). Se consideraba que 
tales instituciones deberían dirigirse a atender las necesidades 
más específicas de los países de las tres subregiones en áreas que 
no alcanzaban a cubrir el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) o el Banco Mundial. 

Se hacía hincapié, pari pass u, en la necesidad de profundizar 
el proceso de industrialización: una vez alcanzada la escala de 
eficiencia y rentabilidad en algunas líneas de bienes de consumo, 
habría que promover la creación de industrias de bienes interme­
dios y de capital. En su momento se consideró que la planifica­
ción concertada o la división negociada de determinadas ramas 
y sectores constituía una forma de aproximación a dicha meta. Así, 
se hicieron planteamientos de programación industrial en Cen­
troamérica (donde se proponía crear industrias de integración) y 
en la Comunidad Andina. Sin embargo, no se contaba con los 
fondos necesarios, pues los estados no tenían recursos fiscales para 
canalizarlos a estas actividades, por lo que surgieron las inevita­
bles rivalidades acausa de la asignación geográfica de ciertos 
sectores, mismos a los que todos los países aspiraban. 

El papel de la inversión extranjera en este proceso motivó un 
amplio debate entre las corrientes nacionalista, opuesta a que el 
patrimonio de los países se vendiera a los intereses transna­
cionales, y la aperturista, que veía a la inversión extranjera como 
motor de la innovación tecnológica y fuente de recursos finan­
cieros complementarios del ahorro nacional. Cabe señalar que 
el debate en torno al papel, los beneficios y los riesgos de la in­
versión extranjera se mantiene hasta hoy y las recientes crisis 
financieras, como la de Asia, llevan a planteamientos nuevos sin 
que se hayan superado las viejas discusiones. 

1-980--1-990.-Estrategla para-superar-ta-crisis;-­
endeudamiento e inserción externa 

Ante la insuficiencia de inversión -tanto priva da nacional como 
externa- debido a la crisis internacional detonada en 1975 por 
la crisis del petróleo y el agravamiento de la caída de los ingre­
sos por exportaciones que experimentó la región, los estados 
asumieron una enorme deuda externa. Se negociaron esos recur­
sos -algunos de tipo oficial y multilateral y otros de tipo co­
mercial y bilateral- que resultaban "baratos" en un momento 
de gran abundancia de "petrodólares". Ante estas políticas 
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voluntaristas de impulsar el crecimiento y el desarrollo con base 
en el apoyo estatal y los recursos externos se hizo evidente el ries­
go del sobreendeudamiento y el hecho de que la rentabilidad de 
tales inversiones era de muy largo plazo. Al producirse el en­
carecimiento del crédito y elevarse de manera desproporcionada 
las tasas de interés por la crisis financiera de ese momento se hizo 
patente la imposibilidad de pagar los créditos contratados en las 
nuevas condiciones. Entonces la CEPAL hubo de estudiar los 
problemas regionales a la luz de los enormes desequilibrios­
internos y externos- que afectaron a la región: déficit insupe­
rables, inflaciones elevadísimas, estados con incapacidad de 
pago. 

En ese momento se contribuyó al debate y al análisis de po­
sibles mecanismos para solucionar el problema del endeuda­
miento. Se planteaba la necesaria corresponsabilidad de acree­
dores y deudores, se analizó la compleja situación de los créditos 
privados que los estados tenían que asumir (internalizar) y se 
hicieron diversas propuestas junto con otras instituciones inter­
nacionales. 

Algunos de los elementos que finalmente se consideraron en 
la renegociación de las deudas externas se plantearon en docu­
mentos de la CEPAL en esa época. 8 Podrían sintetizarse en ac­
ciones en dos planos: uno interno y otro internacional. En el 
primer caso la CEPAL señaló que en los procesos de estabiliza­
ción y ajuste había que privilegiar aspectos importantes del cam­
bio estructural y destacar la necesidad de hacer frente a los ele­
vados costos sociales del ajuste. Se resaltaba en particular que 
el ajuste debería adecuarse a las características de cada país, es 
decir, la heterogeneidad regional se reflejó en ajustes hetero­
géneos y heterodoxos. Por necesidad los resultados fueron dis­
pares y para valorar su éxito o su rezago sería necesario anali­
zar las especificidades de cada caso. 

En el plano externo la CEPAL adelantó propuestas de meca­
nismos de renegociación, revalorización y condonación de deu­
da, de nuevo adecuados a cada situación específica. Incluían la 
suscripción de títulos y bonos, canjes de deuda por naturaleza, 
etcétera, todo ello en el marco de una necesaria nueva relación 
entre el ahorro interno y la inversión externa. Entonces se ana­
lizaron los procesos de privatización de activos estatales y se 
consideró que para superar la crisis del endeudamiento era crucial 
promover las exportaciones no tradicionales al mercado mun­
dial , buscando ampliar la base generadora de divisas para ha­
cer frente a los compromisos asumidos en las renegociaciones. 

1990-1995: retomar la senda del crecimiento 
y el desarrollo. Transformación productiva 
con equidad social y regionalismo abierto 

En el ámbito mundial cobraba fuerza el debate sobre un nuevo 
orden internacional que en materia comercial había llevado al 

8. Véase Enrique Iglesias, "Exposición presentada a la reunión de 
expertos sobre crisis y desarrollo", Revista de la CEPAL, núm. 26, agos­
to de 1985, pp. 59-64. 
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inicio, en 1986, de la Ronda de Uruguay de negociaciones co­
merciales en el marco del Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio ( GATT)9 , que planteaba la creciente con­
formación de una "nueva división internacional del trabajo", en 
la cual los procesos industriales se fragmentarían, constituyén­
dose procesos "globalizados" e integradores en que la escala de 
la operación industrial dejaba de ser una limitación técnica. Esa 
fragmentación/globalización se asentaba en los enormes avances 
de la informática y las telecomunicaciones y se sustentaría en 
una creciente transferencia de inversiones desde los centros 
desarrollados hacia los países en desarrollo con ventajas com­
petitivas para incorporarse en los nuevos procesos. 

Se planteó entonces la necesidad de que América Latina 
retomara la senda del crecimiento a partir de un profundo cam­
bio cualitativo en su inserción externa. De allí la propuesta de 
promover una importante transformación productiva basada en 
el aprovechamiento de las ventajas competitivas de los países 
para generar procesos de transformación, valor agregado y par­
ticipación dinámica en el circuito de la producción al consumo. 

Todo ello, sin embargo, no podía hacerse sin enfrentarse a los 
históricos rezagos distributivos (agravados por la crisis) . La 
superación de la pobreza no sólo era una tarea urgente porra­
zones éticas, sino que se requería para la nueva funcionalidad 
del sistema económico de la región. Ello se resumió en un plan­
teamiento de transformación productiva con equidad social; un 
enfoque integrado e integrador en el que se daría el mutuo re­
fuerzo de las políticas económicas y sociales. Se señalaba que 
mantener el modelo de las ventajas comparativas basadas en la 
dotación de recursos naturales o en la mano de obra barata y sin 
calificación ofrecía escasas posibilidades de sostenibilidad en 
el mediano y el largo plazos. 

Se requería reforzar las medidas económicas de estabiliza­
ción y ajuste -ya avanzadas en la mayor parte de los países de 
la región- con reformas sociales a partir de los ejes de la edu­
cación y el desarrollo científico-técnico. Sólo mediante un ca­
pital humano con salud, educación adecuada y condiciones de 
vida equitativas se lograría la verdadera competitividad. 

Al tiempo se planteó como eje complementario la susten­
tabilidad del desarrollo, es decir, incluir la dimensión ambien­
tal como elemento también necesario en el proceso. La depre-

9. Surgió este acuerdo Juego de la Conferencia Internacional de 
La Habana sobre Comercio en 1947, donde se planteó la necesidad 
de contar con un sistema multilateral de comercio, en el cua1la Or­
ganización Internacional de Comercio se consideraba como el tercer 
soporte del sistema multilateral de organismos bajo la égida de las Na­
ciones Unidas, siendo los otros el Fondo Monetario Internacional y 
el Banco Mundial. El GATT debía promover la creciente libertad del 
comercio y para ello, entre la suscripción del acuerdo original en 194 7 
y el Acta de Marrakesh de 1994 que finalmente constituyó la Organi­
zación Mundial de Comercio ( OMC), se llevaron a cabo ocho grandes 
rondas de negociaciones comerciales: la que le dio origen y termina 
en Ginebra en 1947; la segunda en 1948 en Annecy (Suiza); la lleva­
da a cabo en Torquay en 1950 y 1951; la de 1956 en Ginebra; la Ron­
da Dillon, de 1960 a 1962; la Ronda Kennedy, de 1964 a 1967; la Ronda 
de Tokio de 1973 a 1979, y la Ronda de Uruguay, que se inició en 1986. 
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dación, la degradación o el agotamiento de los recursos natura­
les -tanto los renovables que están mermando, como lo eviden­
cia por ejemplo la desforestación creciente, como los no renova­
bles- estarían poniendo en grave riesgo el desarrollo futuro e 
imponiendo un precio -no cuantificado pero inaceptablemente 
elevado- al crecimiento en las condiciones imperantes. 

De nuevo la CEPAL planteó que este proceso integrado de 
transformación productiva con equidad social debía traducirse 
en políticas específicas a las heterogéneas condiciones de los paí­
ses de la región. Dada esa diversidad, además, era evidente la 
necesidad de revitalizar la cooperación y la integración regio­
nales. Así como en el plano mundial se estaba fortaleciendo la 
globalización en los circuitos productivos, de consumo, finan­
cieros y científico-técnicos, también era evidente el reforza­
miento de los vínculos regionales y la consolidación de algunos 
bloques dominantes en la economía mundial. 10 

Con base en una idea de la integración que impulsaba la trans­
formación productiva en Asia por medio de inversiones intra­
rregionales y la conformación de industrias altamente compe­
titivas volcadas al mercado mundial, se propuso analizar las 
posibilidades de iniciar un regionalismo abierto para el conti­
nente. Concebido como un programa de apertura, liberalización, 
ajuste y preferencia regional no excluyente, se pretendía iniciar 
ese proceso sobre la base de los organismos subregionales y 
regional de integración existentes, sólo que dinamizándolos, 
ampliándolos y profundizándolos. 

Se buscó promover el debate y que las políticas para la inte­
gración regional se asentaran en nuevas bases; para ello el en­
foque de ampliar el mercado interno de demanda mediante la pro­
tección de las industrias nacionales nacientes se sustituiría por 
el de ampliar el mercado regional (intralatinoamericano) de ofer­
ta mediante la transformación productiva, en la cual los eslabo­
namientos (encadenamientos) productivos cruzarían las fron­
teras de los países y generarían condiciones de competitividad 
para ingresar en los mercados mundiales, añadiendo valor agre­
gado, transformando competitivamente los recursos de la región 
y elevando los ingresos de las poblaciones. En forma sintética 
ésa sería la idea de una inserción competitiva en un mundo 
globalizado que permita superar la pobreza. 

Estos planteamientos se dieron en un entorno en el que e­
fectivamente habían ocurrido cambios significativos en los 
organismos de integración regional. Como complemento y con­
trapartida de los compromisos comerciales multilaterales aso­
ciados al ingreso de todos los países de la región a la OMC (si­
tuación.mu_y_distin ta.dela que-prev aleGió Guando-se-constitu-y ' 
el GATT y debido a lo cual varios países mantuvieron por mu­
chos años su recelo a participar en las negociaciones multila-

10. Al superarse la guerra fría mediante la desaparición de la con­
frontación Este-Oeste, se reforzaron las tendencias a formar bloques 
económicos con control del comercio, las finanzas y el avance cien­
tífico y técnico. La denominada "tríada" (Europa, Asia y América) 
agrupa a los países industrializados de las tres regiones y no sólo acu­
mula el mayor porcentaje del comercio y de las transferencias e in­
versiones extranjeras, sino que controla el contenido de las negocia­
ciones comerciales multilaterales. 
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•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Algunos tratados (o acuerdos) regionales de integración 
y liberalización (recíproca o preferencial) en los años noventa 

Tratado de Libre Comercio México-Chile 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN} 
Tratado de Libre Comercio México-Costa Rica 
Tratado de Libre Comercio del Grupo de los Tres (Colombia, México y 

Venezuela) 
Tratado de Libre Comercio México-Bolivia 
Tratado de Libre Comercio Nicaragua-México 
Tratado de Libre Comercio Centroamérica-República Dominicana 
Tratado de Libre Comercio México-Triángulo del Norte (en gestación; 

agrupa a El Salvador, Guatemala, Honduras y Méx ico) 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

terales y a abrir sus mercados internos), se ampliaron e hicieron 
más ambiciosos los procesos regionales. El ejemplo más evi­
dente de esta nueva etapa del proceso de integración es la con­
formación del Mercosur y la apertura a negociaciones de comple­
mentación económica y libre comercio bilateral o entre varios 
países. 

Pero aún más allá, desde la Iniciativa para las Américas del 
presidente de Estados U nidos, Georg e Bush -sobre la integra­
ción hemisférica-, hasta la decisión de la Cumbre de las Amé­
ricas de iniciar las negociaciones para constituir un Área de Li­
bre Comercio de las Américas (ALCA), cuyo acuerdo o tratado 
se suscribiría en 2005, los países del hemisferio recogieron buena 
parte de los planteamientos de la CEPAL sobre promover enca­
denamientos intrarregionales y no ver las relaciones de Améri­
ca Latina y el Caribe con Norteamérica de una forma radial. 

1995-2000. Articulación de las políticas 
macro y microeconómicas: el pacto fiscal 

Un elemento importante al que la CEPAL da importancia es el tra­
tamiento de las diferencias entre los países de la región asocia­
das a su tamaño y desarrollo. Ello lleva a plantear la necesidad 
de articular los avances en los procesos de reforma y ajuste 
-en el plano macroeconómico- con adecuaciones de las es­
tructuras e instituciones en los ámbitos micro y mesoeconómico. 

Se plantea que para hacer frente a los rezagos históricos hay 
que-generar consensos-en torno-a-poiiticas-queirrctdam:te-mane:::-_--­
ra diferencial en los estratos poblacionales y se hagan cargo asi-
mismo de las diferencias entre los sectores de la economía y las 
regiones geográficas. Todo ese amplio ámbito de las políticas 
intermedias se refiere a mecanismos de promoción y apoyo se-
lectivo que -sin negar la necesidad de políticas horizontales de 
estabilización y ajuste- permitan generar condiciones para un 
crecimiento sostenido, sustentable y cada vez más equitativo. 

Señalaba la CEPAL en 1996 que "cuando estos incentivos no 
resulten suficientes para el desarrollo de proyectos cuya renta­
bilidad sólo será alta luego de un extenso período de madura-
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ción o dependa del aprovechamiento de externalidades que se 
vayan generando gradualmente, será preciso desarrollar crite­
rios especiales en apoyo de este tipo de inversiones, como tam­
bién de aquellas en innovación tecnológica y formación de re­
cursos humanos que presenten similares perspectivas. Entre ellos 
cabe considerar incentivos adicionales temporales, que se aten­
gan a lineamientos de políticas de desarrollo productivo." 11 

Se señala en ese momento la necesidad de nuevas reformas, 
en particular para establecer condiciones para el desarrollo de mer­
cados -incipientes o incluso inexistentes aun en los países de 
la región- que induzcan una dinámica de crecimiento elevado 
y sostenido. Plantea en ese momento la CEPAL que las políticas 
que se sigan habrán de caracterizarse por una efectiva interacción 
de los diversos actores institucionales participantes y deben ba­
sarse de manera creciente en recursos provenientes tanto del aho­
rro público como de inversiones privadas. Se continúa insistiendo 
en que "la promoción de la competencia es central, tanto para el 
desarrollo productivo y la competitividad internacional como 
para el bienestar de los consumidores" .12 En ese contexto se plan­
tea que los estados deben impulsar procesos para desregular mer­
cados naturalmente competitivos, desmontar barreras artificia­
les a la entrada de competidores y regular de manera apropiada 
los mercados dominados por monopolios naturales. 

Así, se insistió en que las instituciones públicas dedicadas a 
formular y ejecutar políticas de desarrollo deben adaptarse al 
ritmo de la internacionalización de las economías regionales. En 
particular corresponde readecuar las políticas e instrumentos a 
los compromisos derivados de acuerdos multilaterales o de los 
avances en los órganos de integración. En igual sentido, elfo­
mento exportador exige que se brinde mayor atención a la in­
versión en el exterior y a la participación en cadenas de comer­
cialización, así como a la calidad y diferenciación de marca. 

En síntesis, para adquirir competitividad internacional, man­
tener los equilibrios macroeconómicos y avanzar en la senda de 
la equidad se deben cumplir muchas condiciones y éstas deben 
abordarse desde la doble perspectiva de la consistencia agregada 
y del desarrollo productivo. 

Por otra parte, las economías continúan desenvolviéndose en 
un entorno de vulnerabilidad. En la mayoría de los casos la es­
tabilidad macroeconómica ha dependido de elevados déficit de 
la balanza de pagos en cuenta corriente, financiados a veces con 
capitales volátiles, susceptibles de retirarse si se presenta cual­
quier circunstancia que afecte la confianza de los inversionistas. 

Uno de los rasgos sobresalientes de los años ochenta fue que, 
con diferencias de grado entre países, los coeficientes de ahorro 
y en especial los de inversión cayeron bruscamente en relación 
con décadas anteriores. Si bien dichos coeficientes se han recu­
perado gradualmente en los años noventa, en la gran mayoría de 
los países aún no han alcanzado los niveles previos a la crisis. 

Los procesos de ajuste, estabilización macroeconómica y 
reforma estructural actuaron como un poderoso mecanismo de 

11. CEPAL, Fortalecer el desarrollo. Interacciones entre macro y 
microeconomía, LC/0.1898/Rev.l-P, Santiago, Chile, 1996. 

12./bid. 
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"En el umbral del próximo siglo, los países de la región se encuentran 
ante una situación que impone mayores exigencias de calidad a la 
formulación, aplicación y gestión de las políticas macroeconómicas ; que 
exige un acercamiento a la frontera tecnológica internacional y la 
difusión del progreso técnico a una amplia gama de actividades, y que, 
al acercarse a la plena utilización de la capacidad productiva existente, 
requiere una expansión continua y significativa de dicha capacidad, no 
sólo por la vía de incrementos de la productividad sino de nueva 
inversión en capital fijo ." 13 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

selección que forzó a cada agente económico a adaptarse a los 
nuevos escenarios de señales de precios y de formas de regula­
ción de la actividad productiva. Como era previsible, hubo re­
acciones muy diversas de parte de las empresas, según sus acti­
vidades y según las regiones de cada país y las características 
de su producción. 

En buena medida la crisis de los ochenta en América Latina 
y el Caribe reflejó una crisis en la concepción del Estado como 
actor del proceso de desarrollo. En su expresión más concreta 
la revisión del papel del Estado implicaría un cambio permanente 
del régimen fiscal. Ésa es la base de que se partió para propo­
ner como tesis de fondo de la CEPAL que la fortaleza o fragili­
dad de las finanzas públicas refleja las fortalezas o debilidades 
del "pacto fiscal" que legitima el papel del Estado y el campo 
de las responsabilidades gubernamentales en las esferas econó­
mica y social. Es decir que se requiere -en el planteamiento 
de la CEPAL- un acuerdo político (explícito o implícito) de los 
sectores y actores sociales sobre la función del Estado y el "pacto 
fiscal" determinaría de manera específica el nivel, la composi­
ción y la tendencia del gasto público y de la carga tributaria ne­
cesaria para su financiamiento. Asimismo cobran importancia 
algunos criterios centrales: eficiencia en la recaudación (redu­
cir los altos niveles de evasión) y transparencia, fiscalización y 
responsabilidad en el gasto. Asimismo, se perfila como un com­
ponente indispensable de una política fiscal equitativa la nece­
saria discriminación a favor de los pobres, de grupos y regiones 
vulnerables o marginados históricamente. 

LA CEPAL HOY: DESARROLLO, EQUIDAD Y CIUDADANÍA , 

UNA VISIÓN PARA EL SIGLO XXI 

Van cobrando importancia nuevos temas que rebasan los ám­
bitos exclusivos de la economía y que perfilan el grado de 
vulnerabilidad regional. Vulnerabilidad frente a choques 

externos comerciales o financieros, de cara a las cambiantes con­
diciones de gobernabilidad interna e incluso al cambio climático 
y los efectos de eventos naturales. Todas estas vulnerabilida-

13./bid. 
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Los NUEVOS CONTENIDOS DE LAS POLÍTICAS I>E DESARROLLO 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
"A lo largo de los años noventa el debate económico internacional y 
regional ha ido cambiando gradualmente de contenido. El énfasis 
inicial en los postulados [ ... ] sobre el ajuste macroeconómico y la 
liberalización de los mercados ha ido dando paso a una visión más 
equilibrada, en la cual [ ... ] se postulan más instrumentos y objetivos 
más amplios para el proceso de desarrollo. Sin dejar de lado la 
estabilidad macroeconómica y las ventajas de contar con mercados más 
abiertos, el mejor funcionamiento de dichos mercados y de las 
estructuras públicas se visualiza cada vez más como un instrumento 
complementario para buscar objetivos que, más allá del crecimiento 
económico, incluyan también la equidad y la cohesión social, la 
sostenibilidad ambiental y el desarrollo democrático." 14 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

des apuntan a que se requiere la acción concertada de todos los 
actores y sectores de la sociedad: garantía de transparencia y 
competitividad en las relaciones comerciales; regulación de los 
flujos financieros para garantizar su acceso y controlar su fuga 
catastrófica, y gestión ambiental y del riesgo frente a los procesos 
de la naturaleza. 

En alguna medida los planteamientos más recientes de la 
CEPAL retoman -en el actual entorno mundial y de cara a las 
transformaciones previsibles en el futuro-las mismas preocu­
paciones que la han guiado desde su creación. 

La distribución: clave del desarrollo equitativo, sustentable 
y sostenible. Así podría resumirse la preocupación central, en­
tendidaen sus múltiples significados o ámbitos: la adecuada dis­
tribución económica, que se materializa en la promoción de la 
competencia y el crecimiento incluyente de todos los actores eco­
nómicos; la distribución en el ámbito social, en el sentido de pro­
mover la igualdad de oportunidades, y compensación de dispari­
dades; la política, en el sentido no sólo de procesos democráticos 
sino en términos más sustantivos, de participación ("empo­
deramiento") de los actores sociales en la toma de decisiones; la 
distribución transgeneracional, entendida como la preservación 
del patrimonio colectivo (ambiental, de recursos naturales) para 
el futuro, y la distribución geográfica, en el sentido de asignar 
los recursos necesarios a regiones/zonas alejadas de los "centros 
de poder", dado que la marginación geográfica -al igual que la 
cultural- es un factor de rezago en el desarrollo. 

Estos nuevos planteamientos de la CEPAL se articulan en torno 
a tres ejes: desarrollo, equidad y ciudadanía. Se comentarán 
brevemente-atgunaritleas-centrale'stleclrda uno deetros:--

La participación ciudadana como condición necesaria 
para un desarrollo económico y social equitativo 

La idea central es que así como equidad y crecimiento han de 
concebirse como objetivos complementarios, los objetivos po-

14. José Antonio Ocampo, "Más allá del Consenso de Washing­
ton: una visión desde laCEPAL", Revista de la CEPAL, núm. 66, 1999. 
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líticos de igualdad (en el sentido de acceso a la participación en 
los procesos de toma de decisiones) y la construcción de mecanis­
mos de negociación social y política que representen la cohe­
sión social son también metas simultáneas . 

Se reconoce la aparición de nuevas formas de ciudadanía y 
la creciente formalización de un nuevo orden democrático. En 
algunos casos ha habido avances importantes en el tránsito de 
la marginación a la participación y son motivo de preocupación 
creciente y de negociación entre los países la migración -y el 
trato a los migran tes en los países de acogida- y los derechos 
ciudadanos. 

Se plantea la responsabilidad ciudadana compartida: en la 
medida en que la sociedad considera que posee derechos exigi­
bles frente al Estado, debe asumir el compromiso de cumplir con • 
las obligaciones ciudadanas; de que se respete la ley y se dé cum­
plimiento a las sanciones por no hacerlo, tanto en aspectos de se­
guridad, corrupción y asociación delictiva como de evasión fiscal. 

Así, en un sentido muy concreto se vinculan la cohesión so­
cial y la seguridad ciudadana. 

Otro planteamiento en el eje de la participación ciudadana es 
la necesaria distinción entre las metas de igualdad (ante la ley, 
en las oportunidades de expresión y participación, en el acceso 
a los bienes sociales básicos) y la aceptación de la diferencia­
ción social. Igualdad no es sinónimo de homogeneidad y por ello 
no respetar las diferencias conduce a la discriminación. Así, la 
igualdad en la participación ciudadana se refiere en parte al trato 
equitativo y la promoción de los derechos de los grupos étnicos, 
las minorías de edad, los grupos religiosos y -de manera muy 
preponderante-la no discriminación de género. 

Universalidad, solidaridad y eficiencia 
como criterios básicos de equidad social 

El acceso a la educación y al empleo se conciben como objeti­
vos complementarios y conducentes a la promoción de la equi­
dad y la competitividad. En este sentido, se plantea como meta 
específica adoptar, como política explícita, la obligatoriedad de 
la educación secundaria. 

La racionalidad que se encuentra detrás de estos planteamien­
tos es que la equidad significa lo mismo que igualdad de opor­
tunidades (de partida), reconociéndose que las metas que in di­
vi dual o comunitariamente se alcancen pueden ser diferentes a 
partir de la capacidad, la iniciativa y las decisiones personales. 

-El-punto nodal-es-el concept-o-de-iguaidadtrarrsgeneraciurra:t-. -
En las políticas de seguridad social, entonces, debe as pirarse 

a que los recursos aportados por los contribuyentes se usen con 
eficiencia y equidad, sin menoscabo de la necesaria solidaridad 
con los no contribuyentes. 

Se plantean algunos instrumentos de reforma para la equidad 
social; como el adecuado gasto social para satisfacer las deman­
das colectivas acordadas : el llamado "pacto fiscal" y la cober­
tura universal. Ésta, sin embargo, no excluye la necesidad de 
centrarse en la pobreza, dado que se parte de situaciones de ex­
clusión económica y social, por lo que deben hacerse esfuerzos 
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especiales para cerrar las brechas. Así, se plantea como objeti­
vo específico la transferencia de recursos y la necesidad de pactar 
criterios para la redistribución. Esta última se refiére tanto a la 
disminución de las disparidades de ingresos entre estratos so­
ciales, grupos étnicos, culturales o religiosos, como entre comu­
nidades, por su ubicación geográfica. 

El crecimiento económico sostenido 
como instrumento de equilibrio 

Se plantea una meta específica en pos de una evolución econó­
mica vigorosa (de no menos de 6%) que permita la recuperación 
de los niveles de ingreso y el avance en la equidad, en particu­
lar fijar metas adecuadas para lograr la disminución de la pobreza 
y no continúe la tendencia actual, en muchos países, al incremen­
to de los porcentajes de población situada bajo los niveles de 
pobreza. 

Se replantea el equilibrio de objetivos entre estabilidad y 
dinamismo, insistiéndose en que los ajustes macroeconómicos 
son condición necesaria pero no suficiente. Se plantea que -a 
partir de las concepciones teóricas- el equilibrio se basa en la 
sostenibilidad del crecimiento, lo cual es otra condición nece­
saria para el desarrollo equilibrado. En ese sentido se recuerda 
que el pleno empleo se postula como condición teórica del equi­
librio económico y, por tanto, un proceso de crecimiento soste­
nido ha de traducirse en una drástica reducción del desempleo 
y la exclusión . 

Las condiciones de estabilidad y crecimiento sostenido no 
son, empero, suficientes para lograr la sustentabilidad del cre­
cimiento. La gestión ambiental se reafirma como condición para 
el desarrollo. Las vulnerabilidades estructurales refuerzan la 
argumentación de que el uso racional de los recursos, la preser­
vación de los patrimonios naturales (como la biodiversidad) y 
la reducción de la contaminación y la extracción de los recur­
sos no renovables son no sólo una necesidad de equidad trans­
generacional, sino una condición para la sustentabilidad del 
proceso. 

Se avanza en los planteamientos de que para lograr la trans­
formación productiva hay que reforzar las estructuras e institu­
ciones que permitan la competencia. Para ello hay propuestas 
para superar lo que se caracteriza como un déficit regulatorio en 
los países de la región. La falta de regulaciones adecuadas so­
bre competencia, por ejemplo, se vincula a la persistencia de 
mercados imperfectos, lo que por tanto no permite la eficiente 
asignación de recursos o la equitativa distribución de los bene­
ficios del crecimiento. 

Para avanzar hacia la competitividad se retoma la necesidad 
de promover la innovación productiva, pero no sólo en el cam­
po puramente del desarrollo tecnológico, sino también en el de 
la modernización y la innovación administrativas y el de la 
competitividad comercial. 

Parte de ese enfoque implica que la región obtenga mayores 
avances en la cooperación intrarregional y a que logre, a partir 
de la conformación de núcleos (clusters), la necesaria comple-
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mentariedad estratégica y el desarrollo institucional que la do­
ten de competitividad internacional. 

A partir de la heterogeneidad regional se considera que el 
tamaño y el nivel de desarrollo de los sectores productivos de 
las economías son elementos directamente relacionados con las 
condiciones de competitividad. La atención de las peculiarida­
des de las economías en desarrollo insulares y otras caracterís­
ticas estructurales específicas de las economías pequeñas son, 
para la CEPAL, una categoría de análisis relevante. 

Por último, la heterogeneidad estructural tiene una dimen­
sión interna que se refleja en las características de los agentes 
productivos y en la necesidad de dirigir políticas hacia las em­
presas micro, pequeñas y medianas, cuya capacidad para irra­
diar dinamismo y sobre todo generar empleo es reconocida y 
sería un factor de mejora de las condiciones de distribución. Por 
lo anterior, se debe considerar que en la región hay una porción 
significativa de actividades que no pasan por los circuitos for­
males de la economía y que, sin embargo, absorben una impor­
tante proporción de la mano de obra. En este marco se plantea 
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que el análisis de los temas de la informalidad y el crecimiento 
también deberá desembocar en propuestas de políticas. 

Valga apuntar -como colofón- que la CEPAL, preocupa­
da de las dimensiones del proceso de globalización, comparte 
la gradual generalización de ideas y valores globales, como 
los derechos humanos, el desarrollo social, la equidad en las 
relaciones de género, el respeto a las diversidades étnicas, cul­
turales y religiosas y la protección del ambiente. Los plantea­
mientos más recientes de la "casa" privilegian el respeto a los 
derechos humanos en su doble dimensión de derechos civiles 
y político~, por una parte, y de derechos económicos y sociales, 
por otra. Ese sería el marco ético para la formulación de las po­
líticas de desarrollo. Tales derechos se "expresan en un plan de 
principios de organización social, la idea más cara a la historia 
de la CEPAL como institución: la del desarrollo como un proce­
so integral". 15 & 
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